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disposiciones legales, mediante la condición que el 
agente comprenda el mal que hace y obre libremente­
y la irresponsabilidad caso de no hallarse ninguna de 
las dos· condiciones dichas, se ve cuán lejos está el 
doctor Grasset,' al exponer su teoría de la responsabi-. 
lidad-:atenuada, de los principios que inspiran la legis­
lación penal de los pueblos modernos. 

El, consecuente con sus ideas sobre responsabili­
dad declarada por médicos legistas o sea fisiológica­
mente, quiere que a una semilocura corresponda una 
semirresponsabilidad. lndudablemenk el doctor Grasset 
con su teQría buscando lados de flexibilidad a la poca 
justicia humana, no se propone otra cosa, aunque tal­
vez involuntariamente, que hacer de la filosofía médica 
un medio eficaz de inmu.nizar y hóspitalizat a los cri­
minales. 

Es necesario para aceptar la teoría del doctor 
Grasset, que él nos dé la medida de la atenuación de 
la responsabjiidad, pero comó él nos ·dirá que ésta, no 
será más que el estado patológico del sindicado, siem­
pre nec�sitan los jueces y magistrados de la medida, 
de., los diferentes estados mentales, ya que él mismo 
dice e.s muy extenso el campo entre la locura comple­
ta y la pei:fecta salud. Una vez que él nos dé la me­
dida precisa o siquiera nos )ndica la manera de obte­
nerla, podrán los códigos penales señalar a la mitad, 
al tercio o a la cuarta parte de la locura su mitad, 
tercia· o cuarta parte de la responsabilidad correspon­
•diente

'i 
es decir, consagrarán la doctrina de la respon-

sabilidad atenuada. ·· 

En nueftra humilde opinión no es científica la 
teoría del doctor Grasset y puesta en práctica tál como 
lo desea y lo hemos comprendido, llegaría a ser causa 

I 

de grandes injusticias y como tál perniciosa para el 
bienéstar social. 

. Bogot�, febrero de 1916. 

J. M. VILLEGAS
Convictor del Colegio. 
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Apuntes. histórjcos '-

EL CORDÓN FRANCISCAN0 Y EL. GENERAL SANTANDER

A las puertas de la Biblioteca pública de cierta

ciudad, no hace muchos años, un negro muy_ sjmpá­

tico, de cuello y borceguíes, con el cual habíamos

trabado amistad, nós dijo una vez con suma gracia­

era ferviente lector de nuestra historia patria:- « Ca­

ramba! con que el general Santander se, confesó con

el Arzobispo Mosquera ? .... hasta para morir se ve que

fue un buen militar .... » Miramos con sonrisa al pa­

sudo negro. y sólo añadimos: «Hombre, si nuestro pró­

cer no era ningún tonto»' y nos separámos.
Cuando sabemos que un hombre bautizado, que

ha pasado largos· años alejado de la religión, vuelve

a ella en sus postrimeros instantes, nunca nos causa

sorpresa; nos acordamos de alguna frase que dijo Ter­

iuliano, que el hombre es naturalmente cristiano; lo

que sí nos sorprendería sería que un creyente 
I 
m.u­

riera divorciado de la Religión. 
El General Santahder tuvo sus errores-, pero no

iue un impío; defendió ciertas teorías peligros<!,s, pero

al fin murió como .verdadero católico; . la historia, nos

refiere cómo ayudó en los últimos momentos al mori­

bundo General el Ilustrísimo Señor Mosquera; el museo

nacional guarda un cuadro que representa la muerte o

últimos mo�entos de Santander. 1
,El confesor de Santander fue el Padre Fray Rafael

Calvo franciscano, cuyo retrato se conserva en la co-
' . .

lección que posee el convento 1e Bogotá, y que muna;

· el año pe 1853. (1)
El Padre Calvo debió de ejercer en el ánimo 9el

Ge�rai' Santander influencia decisiva, y no se contentó

(1) Esta relación p�rtenece a nuestra obra en preparación,
La Tercera de Bogotá. 
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con prestarle los auxilios necesarios de la Religión 
para asegu'rar el irie�itable paso al más allá de la 
tumba. 

'El benemé_rito Santander quiso morir ceñido con, 
el nudoso cordón franciscano; así consta en el docu­
mento que ponemos gustosos a continuación; tan au­
téntico y verdadero es ese documento como la muerte 
misma del ilustre repúblico, que bajó a la tumba abru­
mado de pesares y desengaños, después de una vida 
política en que _jugó diversos papeles y desempeñó· 
cargos y comisiones importantes; su mayor gloria es 
la de prócer y general de nuestra gran epopeya po-
lítica. · 

Podemos en vista del acta · siguiente, contar al· 
General _Francisco de Paula Santander entre los perso­
najes ilustres que honraron de una u otra manera, en, 
yida o en muerte, el pobre cordón franciscano que· 
llevó San Luis en su púrpura real, nudoso cordón que 
ciñó los lomos de muchas de nuestras grandes notab i- _ 
lidades colombianas, y entre muchas de ellas, ·1a del 
inmortal tribuno payanés, Camilo Torres, mártir ame­
ricano y gloria de· nuestra raza. 

Sirva el ejemplo del General Santander para con­
fundir la arrogancia de los qu·e se bautizaron a sí mis­
mos-como por involuntaria antífrasis-con. el pomposo, 
calificado de espíritus fuertes.

« En la ciudad de Bogotá a las 6 y tres cuartos 
de la tarde del día 6 cie mayo de 1840 falleció el Her­
mano Benemérito General de División Francisco de P. 
Santander, Presidente que fue de la República, y ac­
tual miembro del congreso. El día l.º de Abril .últ.º lo 
rindió la enfermedad a la cama, y sien.do público y 
auténtico su grande arrepentimien!o, recibió los •saritos 
Sacramentos, y EL HÁBITO DE NOVICIO DE LA TERCERA 
ORDEN, de mano de su con�esor el R. P.e Fray 'Rafael 
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Calvo. Después HIZO LA PROFESIÓN, y murió con todos

los ahxilios necesarios en el seno de la Y glesia, siendo

general ,el senti�t.º que ha causado su mue�te. Requies-

cat in pace. 
De orden sup.r 

Manuel ·Eus.0 Acevedo 
Srio.• 

(Archivo de la Tercera, tomo 14, libro de defun­

-ciones, 2.ª parte, folio 27). (1) 

Aunque esto a· muchos parecerá una bobada, es 
•un dato importante que acusa la religiosidad de uno
de los hombres �ás célebres de nuestra Patria;- San-_
tander fue hombre de inteligencia muy cl�ra, cultivada 
,con v:ariados conocimientos y nutrida ton letturas se­
rias. La edad de la madurez opera en las almas no
mediocres reacciones bri'llantes y admirables.

EN EL NOVICIADO DEL VIR�EY soLls

Cuando Solís vistió el sayal franciscano, ya hacía 
.algunos años que ·pertenecía a la Tercera. Orden; S�lís 
no se hizo terciario en Bogotá, como lo dan a enten­
der, ianto el Doctor lbáñez en sus Crónica_s, como, 
nuestros doctos amigos y colegas los historiadores 
Henao y. Arrubla (2) y el mismo señor Groot. 

El Virrey Solís se hizo tercia�io franciscano antes 
de venir a América, como se verá en nuestra obra 
sobre La. Tercera; en la Terc�ta de Sa�tafé fue Solís, 
,cuando era Virrey, varias veces ministro, y así en mu-

(1) En este mismo libro hemos. encontrado muchos datos n�­

. ,·crológicos importantes; por él supimos que el Padre Ant_o,m
o

González, signatario del acta del 20 de julio de 1810, muno el

19 de febrero de 1839, probablem�nte en Rogotá; el Padre Fran­

•cisc·o Antonio Merchán murió en Bogotá el 21 de marzo de 1842;

(lb. fol. 27) etc., etc. , . 
(2) Crónicas de Bogot1, 2.° tomo. H,tstona de Colombia,

•,tomo 1. Historia eclesiástica y civil, etc., tomo l.

I \ 
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chas partidas de incorporaciones, desde mediados de 
1757, se dice: siendo ministro el Exmo. Señor Dn. fo­
seph de Solís Fo/ch de Cardona Virrey de este Reyno· 
nuestro Hermano; verbi gracia, en la partida de incor­
poración del Señor Deán de la Catedral de Bogotá, 
doctor don Gregorio Francisco de Campos, •que des­
pués fue obispo de la Paz. (1) 

Sin prejuzgar, podemos decir con toda verdad, 
porque h,ay motivo para decirlo, que el coraón francis­
cano fue el que tiró de las riendas a nuestro alegre 
Virrey en sus amorosas aventuras con la Marichuela, .. 
de que nos hablan Posada y Marroquín con otros his­
toria.dores; y si el correctivo no le hubiera aprovecha­
do, se habría quedado con el bastón de Virrey, pero 
sin el cordón de terciario. 

Los desengaños acendraron en el corazón del 
Virrey el deseo de esconderse en un claustro francis­
cano; su re.s?lución no fue repentina, como dijo algún 
historiado� sino muy premeditada, • pues el 28 d� fe­
brero de 1761 la comunidad del convento máximo de 
San Francisco esperaba al arrepentido ex-virrey; a este· 
hecho tiene alusión un cuadro al óleo que hoy está 
en la galería que conduce al coro de San Francisco y 

, que ha sido reproducido en las Crónicas de nuestro 
Doctor lbáñez y en la obra de Henao y Arrubla. 

El noviciado de· Solís s·e hizo con los rigores de la 
Orden, sin que se· dispensase ni una de las votaciones.
cuadrimestrales que preceden a la profesión, y q!Je son. 
como el juicio colectivo de los frailes sufragantes, so­
bre la idoneidad del candidato para pertenecer defini­
tivamente al cuerpo de la · Religión. Hemos querido 
mencionar esta circunstancia, por haberse encontrado 
en una de esas votacione.s un varón que se hizo céle-

(1) Arch. cit., tomo 17, folio 18; al margen de la parti¡la se

lee: .• Salió de esta ciudad para su obispado el día 16 de julio­

de 1764.• 

I' 
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bre por sus misiones apostólicas en el Perú, Ecuador 
y Nueva Granada, de 17 35 a 1770, s�gún consta de 
sus memorias autobiográficas, (1) escritos por fuerza 
de la obediencia. 

�---

Ese varón fue el Padre Fray Fernando de Jesús 
Larrea, fundador del Cotegio de Misiones de Cali Y 
del que hubo en Popayán; � dicho Padre refiere su 
asistencia a una de las votaciones del novicio ex-virrey, 
de la siguiente manera: «En el año de -61 en compañía 
del Padre Fray José Bustamante, pasé· segundfl vez a. 
hacer mistones en la Provincia de Santafé. De ida, pa­
sada con bastantes trabajos ·1a montaña del Quindío, 
hicimos misiones en 1� ciudad de lbagué. 

«Llegados a Santafé, hice las misiones en la iglesia 
catedral con asistencia d_el señor Virrey, de la Real 
Audiencia, del Arzobispo y de todo el lugar. Era tanta 
la apretura _de la gente, que aún el s�or Virre� entra­
ba con dificultad, y se veía pr<!cisado a oír la djvina 
palabra en una capilla de la iglesia ........ » 

Relata luégo las misiones que hizo en Zipaquirá, 
Chiquinquirá y Ubaté, y añade: 

· �Llegad�s a 1a ciudad (Santafé), asistí ·a los terce­
ros votos· del Padre Fr<!Y José Solís, 'quien en la pe­
nitencia que hizo en el refectorio me edificó tant�, que 
no pude contener las lágrimas.> 

Por lo que qice el Padre Larrea, !os votos del ex­
virrey-para ser admitidos a la · profesión-debieron 
ser más .o menos a principios de diciembre de 1761, 
pues a principios de 1762, ya estaba en Popayán. 

(1) Véase nuestra obra Apuntaciones cronológico-biográfico­
crJticas para la historia del convento de francistanós de Cali-1754-

✓910,• JI parte, capítulo 21, números 283 a 417. Sqbre este tra­

bajo hemos hecho otro breve, titulado: Viajes Misioneros del Pa­
dre Fray Fernando de Jesús La,.,-ea, que pronto aparecerá en la

prensa.

' . 

,. 
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Vargas Jurado, (Tiempos Coloniales, página 59) 
?hace memoria de las misiones del Padre Larrea en San­

tafé, y asegura que fuerorí por el mes de agosto de 1761.. 
Respetando la relación- de.l Padre Larrea, creemos 

que no fue a los terceros votos, sino a los segundos, · 
· a los que le tocó asistir, pues no pudo estar en San­
.tafé a fines de diciembre o principios de 1762 tiempo 
de los terceros votos; porque- el mismo Padre Larrea, 
dice que después siguió a Soacha, Neiva y La Pl�ta, 
dan�o vtisiones· por lo menos hubo de gastar en ca'c!a 
pueblo de nueve a doce días; pongamos diez, más los 
de la travesía; ahora bien, Solís debió ser recibido de 
novicio, o el mismo 28 de febrero de 1761, o en los 
primeros días de marzo; seg4n esto, los.primeros vot')S 

· fueron en junio y los segundos en octubre; los terce­
ros. casi siempre se anticipan un poco de tiempo, y
ROr mucho· que concedamos, no pudieron ser sino a
últimos de diciembre, salvo que por la calidad del su­
jet9 · se hu'biese cambiado el tiempo ;eg-ular, y en tal

· caso, lo dicho por el Padre Larrea será lo cierto, según
se indicó atrás.

El pa_drino del arrepentido Vi¡rey, ya fraile (1)
franciscano, fue el V!rrey Messía de la Zerda, su in-

(J) Queremos h'acer una advertencia sobre la terminología
que tiene adoptada el dere�ho canónico y regular para distinguir

. a los individuos y categorías jerárquicas de las instituciones re­
gulares, terminología que deben saber los historiadore�, como 

· cualquier voz técnica cuando traten de· cienciás.
Aunque los escritores ya tienen de uso genérico la voz monje,

•· etimológicamente no equivale a fraile o cenobita; las raíces grie­
gas Koinos y monos no son sinónimas, como tampoco bios y

. achos; decir de un franciscano que fue un monje austero, v. gr., l
es no- _conocer la esencia de la orden. Los institutos monacales 
son diversos de los cenobíticos. Hacemos hincapié en esto por­
que casi todos nuestros historiadores confunden como sinó�imos 

, esos dos términos; acaso se ªP.oyarán en ciertos diccionarios y
en_ciclopedias, pero basta considerar la naturale1:a de los institu­

·. 1:os · religiosos para no confundir unos con otros.
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mediato sucesor; Messía también se hizo terciario fran­
ciscano y profesó en manos del Padre Fray Ignacio 
Mola no, el 19 de marzo de 1767, día en que también 
hizo voto y juramento de defender la Inmaculada Con-

Acentuamos más esta advertencia en cuanto a los nombres 
peculiares que tiene consagrados el derecho regular y el uso de

la Curia Romana, para designar. las jerarquías de cada Orden 
re1igiosa; y no será nimiedad anotarlo, pues así como no iría­
mos a llamar alcalde del concejo municipal al prefecto de una 
provincia, ni senador a un ministro de cualquier ministerio de 
Estado; ni coronel al párroco, etc., así tampoco podemos llamar 
prior de franciscanos al guardián de un convento, ni guardián
de agustinos al prior de un convento de esa celebérrima orden, 
ni visitador a un provincial, ni comendador a un definidor, ni 
prepósito de los dominicos a su Maestro General, y así de 
otros. 

Ibáñez en sus preciosas Crónicas, por ejemplo, usa muy 
promiscuamente esos nombres específicos; Henao y Arrubla ha­
blan· del Prior de la Rábida; Prior es decisivo, como Guardián; 
de suerte que un investigador franciscano que no tuviera más 
datos y noticias sobre un punto o persona nombrada en docu­
mentos e historias, y encontrara Prior o 'monje como especifica- · 
ción de la filiación religiosa del individuo nombrado, no pararía 
mientes por juzgar que no pertenecía a su Orden, una vez que 
no se dice Guardián o Fray fulano fue fraile, sino monje, sin la 
denominación, franciscano o fraile menor. ,,

Cada. instituto tiene terminolo�ía jerárquica propia, tan res­
petada, cjue la Curia romana nunca· usa indistintamente los nom­
bres de: Abad, Prior, Guardián,. Subprior, Vicario conventual,.
Ministro Provincial, Custodio, Presidente in-capite, y simplemente, 
Superior, Prefecto, Prepósito, etc. etc. 

Hoy día los historiadores rnen mucha cuenta con todo eso, 
y si les merece tánta atención el uso correcto de un paréntesis 
agudo, cuadrado o redondo, en- las ediciones y discusiones críti­
cas, no les merece ·menos el uso preciso de la terminología jurí­
dica, política, teológica y civil. 

Hemos creído oportuno hacer esta pequeña digresión, porque 
más de una vez hemos tropezado con el empleo indebido de 
términos peculiares del uso de una Orden religiosa, aplicados .a 
otra que tiene los suyos propios distintos. 4 

•
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cepción de María; todo lo cual con.sta del acta siguiente 
transcriti a la letra:. 

« Yo el Hermano Fray Dn. Pedro Mesia de la 
lerda prometo a Dios' Nuestro Señor, a su Santísima 

( Madre, a Nuestro Seráphico Padre S. Francisco, a to­
dos !os santos y santas de el Cielo, y a vos Padre 
Comissario, guardar todo el tiempo de mi vida . los 
mandamientos de Dios, y Constitución de nuestro Or­
den; Y de satisfacer como convenga a las transgresio-� 
nes que co�etiere contra este ipodo de Vida y santa 
regla, confirmada p.r el S.r Papa Nicolás IV, y por 
otros sumos Pontífices de la Yglesia Catholica, cuando 
para esto fuere llamado a la Voluntad y juicio de los 
superiores de este Orden. 

Y assí mismo juro p.r Dios Nuestro S�ñor, a esta 
Señal de · Cruz t, y a estas Aras consagradas de de­
fender la opin'tón piadosa, q.e afirma ser Nuestra Se­
ñora la Virgen María consevida sin pecado original 
desde el instante primero ae su puríssimo ser. y si 
p.ª esto fuere necessario derramar mi sangre, y dar mi
Vida, lo haré en su defensa. Y p._ª que conste firmo
esta en Compañía del Revm0

• Padre Fray Ignacio Mo­
lano, el Señor Mini�tro, y el presente secretario, q .. e es
fecha en Santafé en 19 días de Marzo de 1767.

El B.ª Fr. PEDRO MESSIA DE LA ZERDA 

Fr. IGNACIO MOLANO-MAN.1 BENITO DE CASTRO 
Mtro. 

Fuy presente. Antonio (!arcía, Srio.» 

(Arch. de la Tercera, tomo 17, folio 49). 

Los Padres Molano y Silva, que actuaron en la 
recepción y profesión de Fray José de Jesús María 
Solís, murieron casi contemporáneamente con su fava­
recido y simpátíco fraile. 

I • 
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VI 

UNA LINEA A FRAY PEDRO SIMON 

El, autor de las curiosas NOTICIAS HISTORIALES no 
siempre anda acertado en cuestión números y fechas; 
no por esto lo creemos como lo juzga algún autor, 
para el cual como que nada de lo escrito sobre histo­
ria nacional es bueno. 

Fray Pedro Simón al historiar las fui:idaciones fran-· 
ciscanas en Nueva Granada es harto deficiente y a veces· 
confuso; en ciertas relaciones no es posible achacar la 
confusión a errata de imprenta, porque eso sería esta­
blecer la coincidencia de 1<1 disculpa en los disparates. 
Ya en algún otro trabajo hemos notado cóm� nuestro 

, 
,, 

historiador no anda bien en firme sobre sus afirmac.io-
nes, v.. gr., en lo de la fundación del monasterio de la 
Concepción, en lo del obispado del Padre Azuaga, en 
lo del obispado del Padre Ocando, etc., y· no por mala 
fe, sino por no compulsar documentos que pudo te er 
muy fácilmente en la mano. En la disputa del convent 

to de Cartagena entre los Padres del Perú y los de la 
Provincia de Nueva Granada o Santafé, en que hubo, 
sus hipos y rézongos, el . histori4dor se anda a los 
paños tibios y no menciona documentos emanados de 
la curia generalicia. 

Dejando esas minúsculas, nos qu�remos limitar a 
hacerle una pequeñísima rectificación a lo que dice so­
bre el número de franciscanos que ,vinieron en 1578-
con el Padre AÍuaga. Dice el aludido historiador (1) 
que Fray Pedro de Azuaga llegó a principios' de 1578 
a la nueva provincia franciscana, como Comisario o 
Superior con 22 frailes que traía de España; no trae· 
lo_s nombres de los dichos -22 religiosos, cosa muy 

., 
(1) Noticias historiales, 2.' part., 7.' notic., capítulo Vil, N.• 4.º,.

página 171-(Bogotá-1892). 

v 

J 
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prudente porque, incluyendo al Padre Azuaga, sólo 
fueron 19 los religiosos que vinieron a Nueva Grana­
da en 1578, y en las cuentas de Fray Pedro Simón 
,serian 23, contando al. Padre Azuaga. 

A continuación ponemos los nombres de ·1os 19 
religiosos que vinieron en 1578, tomados de un docu-'­

, mento o libro de asiento del archivo de Indias; el libro 
de asientos tiene el siguiente título: 

«Libro donde se tiene la quenta y razon de los· 
,religiosos que, por mandado de Su Magestad, passan a 
Jas lndias»-(Archivo '<;!_e Indias, 45-1-3/19�). 

Nosotros en· 1911 pedimos directamente algunos 
documentos, cuya existencia descubrimos estudiando 
una cirq1Jar oficial del• Reverendísimo Comisario de 
'Indias, dirigida al Guardián del que hasta 1899 fue 
Colegio misionero de Cali, copiada _en un viejo libro 

,de; actas, ·que tenía ciertas citas que no correspondían 
•·Con los doéitmentos del archivo conventual, y así, a
,tieptas solicitamos a Sevilla, y el tanteo salió acertado. 

Ef libro de asientos de frailes y pa�ajeros que pa­
•saban a Indias abarca del año .1577 a 1584; nuestros 
frailes fueron despachados en la casa de la Contrata­
ción de Sevilla. Lo� 'que llegaron en 1578 a nuestras 
costas, salieron de España, por Cádi�, el 3() de sep­
tiembre de 1577; · de dicho libro se tomaron los si-
1guientes datos: 

(Fol. 5 v.) · 
« En XXX de Setiembre de Iv DLXXVII años se 

,despacharon al Nuebo Reyno de Granada diez y nue­
•,be religiosos de_ la Orden de San Francisco, por virtud 
de. una <;édula de Su M., fecha en .Sant Loren<;o el 
Real a quinze de Julio deste dicho año de 577. Y los 
rreligiows que son, y de qué cassas de la Orden sa­
lieron es en la manera siguiente: 

El Padre Fray Pedro de Azuagá, Comissario, del 
combento de Pinto, Fr. fuan Francisco y Fr. Juan de
Ganisares. 
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·. Del combento de Truxilto, Fr. juán Mordaza, Fr.
Pedro de Valenr;ia y Fr. Pedro de San Miguel.

Del combento de Cá<;eres, Fr. Antonio Blanéo, Fr.
Juan Malavar y Fr. Luis de Chaves.

Del comben to· de Placencia, Fr. Antonio de Santa
María, Fr. Antonio Vezino. 

Del combento de la villa de Garouvillas, Fr. Gon­
r;alo de Carvajal, Fr. Lorenr;o de Ulloa, Fr. Hernando 
de Acosta. 

• Fr. Lorenr;o de la Cueba, del combe'lto de Sa'nt
Francisco de Lobón. ,, . 

Fr. Pedro de Placencia, del combento de <;afra. 
Fr. Luis de Sant Bernardino, del combento de Or­

nachos. 
Fr. Antonio Pérez, del combénto de Llerena. 
Fr. Bartolomé Domínguez, del combento de Ba'­

dajoz. 
Que son los diez y npebe· religiosos lo (sic) que 

se despacharon para Nuebo Reyno de Granada de la ' ...... 

' 

Orden del señor Sant Francisco, los que, como dicho 
es, se despacharon en la nav: Maestre Alonso Pa-
_von t (1). 

Con esto queda rectificada la afirmación de Fray 
Pedro Simón, y aumentada su noticia 7/ con el va­
lioso dato que henios copiado; al recibir otros datos 
similares, que ya tenemos pedidos a Sevilla ampliare-

\ 
' 

ll!os, con plena verdad y seguritlad, algunos puntos 
inseguros de la relación del citado autor en lo tocante 

_<\ las fundaciones .franciscanas en Nueva Granada; 
entre otros, lo referente al lugar de la muerte del Pa­
dre Fray Francisco de Vjctoria, quien ·vlno en 1550 a 
fundar; Fray Peuo Simón lo da por muei:tó en Soga­
moso, mientras que el Padre Fray Diego Córdoba y 

(1) El Archivo· Ibero-americano, de Madrid, está publicando
todos los asientos de franciscanos que pasaron a Méjico, Nueva 
O rana_da y Perú, tomados del libro expresado. 

I 
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Salinas lo hace morir en el convento de Lima; y no 
es c,Jrta la distancia entre Lima y Sogamoso; ambos 
autores pecan por débiles en aducir razones para com­
probar el hecho, áunque · hay más probabilidades de 

, .que la verdad esté de parte de ,Fray Pedro Simón. No
'€S de sorprenderse por estas discrepancias, cuando hoy 
·con más comprobantes, se cometen mayúsculos dispa­
rates (1).

VII 

UNA PLUMA OLVIDADA Y UN MANUSCRITO 

Mucho se está escribiendo ahora sobre los oríge­
nes de nuestra literatura; hasta de hojas volantes se 

· ha hecho--y con mucha razón-mérito en ensayos bi­
bliográficos, en artículos de curiosidades literaria� y
en obras dt investigaciones históricas; nosotros hemos
opinado siempre que el radio de, la bibliografía no
debe circunscribirse mera y exclusivamente a la des­
-cripción de obras impresas, sobre todo al tra-tarse de
la historia de las literaturas incipientes y en épocas
inmediatas al uso de la imprenta en naciones en don-.
de aquélla llegó siglos después de su invento.

No recordamos ahora haber encontrado e� nues­
tros historiadores, al hablar de los principios de nues­
tra literatura y de nuestros primer_os escritores, men­
dón de un fraile fraQciscano que supo manejar la pa- .
labra y la plµma.

No nos referimos al Padre Fray Antonio Miranda
que figuró como Ministro provincial, procurador de
misiones, cura de Ubaté y cronólogo, el cual esGri bió
en 1779 una breve relación sobre el Santo Cristo de
Ubaté Y dos novenas' que se publicaron probableme,n-

(1) A propósito del lugar de fallecimiento hemos leido en
un diccionario o pequeña enciclopedia, que 

1

Nariño murió en 
Cádiz en 1822; y es un diccionario muy pa�isiense y muy ma­
noseado y de 1914. 
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te en 1180, y las cuales fueron reimpresas en ! 888, en 
La Comercial de Bogotá (1); ni fampoco queremos ha-

. blar del Padre Fray Dionisio Camino, a quien creemos 
nat_ural de N11eva Granada, por alguna expresión que 
él soltó en cierto sermón que predicó en Madrid, cuan­
do era en la corte Procurador de su provincia, allá por 
1725, y el éual publicó en dicha ciudad Dos sermones

tocados de gerundianismo, que, aunque por el lugar 
de su impresión, no pertenecen a la historia de la im­
prenta colombiana, sí lo pertenecen por su proceden­
cia, y al menos deben ser mencionados en la historia 
de nuestros escritores. 

La pluma olvidada es el Padre Fray. Rafael de La 
Serna, quien pertenece a la época republicana, aunque 
comenzó a florecer antes; fue varón virtuoso, muy doc­
to y muy versado en letras. Figuró en la fundación 
del Colegio franciscano de Med_ellín, en -cuya· historia 
se entretiene el señor Groot, con tono de profeta zum­
bón. . . . y de austero sabedor de quién sabe qué ar­
canos sobre él paradero del Padre Garay; es costum­
bre de don Pepe. 

El Padre La Serna escribió una relación histórica 
sobre la Virgen del Campo que se venera en San Die-

(1) Devota novena-para implorar las piedades de D'ios
Nuestro Seño�-por medio de la prodigiosa imagen de-Cristo 
Crucifica.do,-que se venera en el pueblo de San Diego de Uba­
té,-i!!risdicción de la ciudad de Santa Fé de Bogotá,-en el 
Nuevo Reyno de Granada.-(Bigote)-Dispuesta por el M. R. P. 
Fray Antonio de Miranda, predicador-general del nú111ero, Ca­
lificador del 5anto Oficio de la Inqui-sición, ex-Definidor, Paldre 
más digno, ex-Provincial y-actual Cr011ista de 4!Sta Provincia 
de N. P. S. Fran-cisco; Cura doctrinero y Vicario de dicho 
pueblo.-(Bigote)-Bogotá-« La Comercial •--Borda y Lombana 
M., Directore --1888. 

No conocemos la primera edición, que debió salir en 1779 
0 en 1780, según se puede deducir de la fecha de las censuras 
y Jicen{ias de oficio. Cuadernito en 16.°, 23 pc:ginas; la otra no­
vena está a continuación de esa. 

) 

I 

! 
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go; esa obrita a la fecha debe ya estar próxima a ver 
la luz pública. Además escribió otra relación sobre el 
célebre Cristo de Ubaté, que fue impresa en 1833 (1).. 
Poseemos un sermón del Padre La Serna• sobre la Vir­
gen del Campo, manuscrito, de 1795. 

No fue, pues, la pluma del Padre Rafael indocta, 
y creemos que merezca el honor de una mención en 
el catálogo de escritores propios. Ha pasado muy 
olvidada es� pluma humilde, de la cual nos queda 
otro fruto. 

Dejó el Padre La Serna una obrita manuscrita­
que poseeg10s en nuestra colección de papeles vie­
jos,-escrita por él en 1810, cuando estaba en Mede­
llín como fundador del Colegio franciscano. Dicha obra 
en su parte máterial, es una verdadera curiosidad cali­
gráfica, según- es la nitidez con que está escrita; des­
graciadamente, alguna mano brutal le arrancó algunas 
páginas, por lo cual qued� incompleta. 

Tiene el siguiente título o portada: Ameno Paraíso 
de la Religión Seraphica-Adornado con las flores más 
selectas de las obras de algµnos autores de la misma 

(1) Relación hlstórica--de la renovación--prodijiosa de la
devota--imajen de Jesús Crucificado, que se venera en la Santa
Iglesia-de la Villa de Ubate Canton de ria Provincia de Bogo­
ta--(bigote)--Compuesta por el P. Fr. Rafael de la Serna, del
orden de N. S. P. S. Fran--cisco, ex-lector de sagrada Theolo­
jía,--examinador synodaJ de: obispado de--Popayán, ex-fundador
del convento--seráfico de la villa de Medellín, en--el departa­
mento de Antioquia.--Impreso con· las licencias necesarias--(bi­
gote)--Tunja: Tipografía del Gobierno, por Vicente de Baños.­
Año de 1833. 

En 8.° de 23 páginas. Al fin se pone el conocido soneto: 
1 • A vos corriendo voy, brazos sagrados,» ci¡yo autor está acaso

en disputa. 
En nuestro estudio sobre el histórico Cristo de Ubaté, toma­

mos directamente de los originales los documentos de la infor­
mación jurídica, que son los que forman la relación del _Padre
La Serna, en la cual cita a Ocáriz, teniendo a la vista lo� do­
cumentos originales a que debe acudir el crítico, de preferencia
a obras de segunda mano.

\ 
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Religión-Para el uso de los Novicios de este �onven_to -
de N. P. S. Francisco de la Villa de Medellm-D1s­
puesto por el Padre Fray Rafael de La Sernp Funda­
dor de dicho Convento-Año de 1810 (1).

Forma un bonito cosido, en 32.º, y llega hasta la' 
página 425; fueron arrancadas hojas d:sde la _p�g!na
240 a 300 exclusive. Contiene: a) Una 01eada h1stonca, -
sobre -la orden franciscana y elogios del instituto (pá­
ginas 1-55); b) La Regla, prece�tos

'. 
etc. (páginas,

88-143); c) Notas,. avisos y expl1cacwnes, sobre l_a
regla (páginas 144-170); d) Parábolas y ejempl�s (p�­
ginas 171-216); J) Rocio d�l cielo, _ s�bre la h1stona..­
de la vida común y sus motivos (paginas 217, faltan 
las arrancadas, es la parte mejor,,según lo que co�ien- , za en ia página 2_17); · g) Prácticas diarias de pieda�­
(páginas .... hasta 340); h) Oficios parvos de San Jose 
y de la Santísima Virgen María , (pá�i�a� _345-425),
y otras oraciones marianas. Desde la pagina 340, des- · 
pués de las que faltan, hasta ter�inar, el lib�o forma : un devocionario completo muy ractonal, escogido Y de 
puro sabor franciscano, sin noñeces ni recargo� que 
vuelven rutinaria la práctica de la verdadera piedad, 
que es y debe ser una co�a muy sólida, racional Y 
metódica. 

Probablemente el Padre La Serna pen�aba dar a 
la estampa su curioso libro, lo cual nos inclinamos a, 
creer, ya por el fin a que lo destinaba, ya por la for- · 
ma en que lo dejó escrito y arreglado. El Padre Ra- ; 
fael murió, muy probablemente, en Bogotá, en 1�38 .. Sirva Jo antedicho como un dato para la h1storta 
de nuestra literatura. Acaso podrá alguno decir que el· 
P�dre Rafael no era americano; Mutis era español. 

P. IALFONSO ZAWADZKY, O. M. 
Correspondiente de la Academia de Historia. -

�� Padre La Serna tuvo no pocas contra_riedaaes Y_ su­
. • tos en los días de la fundación del Coleg10 de franc1sca-fnm1en 1 • . • d I d Medellín · el señor Velarde e s1rv10 e apoyo Y eºnos en , 

consuelo.
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